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El Coronel Fontana: un héroe fundador chubutense





Brígida Baeza (U.N.P.S.J.B./Becaria CONICET)

En el presente artículo mostraremos los rasgos centrales de la figura del Coronel Fontana, un héroe fundacional de la Provincia del Chubut. Fontana es reivindicado actualmente desde la historia oficial, y ocupa un lugar destacado en el conjunto de bienes culturales de lo que hoy se considera como patrimonio cultural de la provincia del Chubut. Al punto que no sólo es objeto de homenajes, sino también de producciones cinematográficas, tal como la coproducción que llevará adelante Chubut, junto con el Instituto Nacional de Cine y las provincias de San Juan, Chaco y Formosa.
Fontana “el Territoriano”


De forma paralela –en el caso argentino sobre todo- a las exploraciones de científicos que tenían como objetivo relevar y documentar la composición geológica y biológica de la frontera patagónica, se desarrollaron distintos emprendimientos que tuvieron como objetivo asentar las bases de la presencia estatal. En el caso argentino, la figura del Coronel Luis Jorge Fontana, es un caso emblemático de hombre representativo de la corriente positivista argentina. Para sus admiradores, no sólo puso “en orden” el Territorio del Chubut, sino que inició la “etapa de progreso” en el Territorio. 


Tal como otros gobernadores territorianos, que gobernaban indistintamente en distintos Territorios, Fontana también  fue colonizador y Gobernador del Territorio del Chaco. En su libro “El Gran Chaco” plasmó sus vivencias en el extremo norte argentino. Fontana también comparte con su Generación, el hecho de ser multifacético, reuniendo en sí mismo –al igual que Zeballos-  las más variadas profesiones: paleontólogo, topógrafo, explorador, naturalista, geógrafo, biólogo, legislador. Características que, para sus historiadores lo ubican en un lugar de privilegio para la historia oficial, y que le permitieron dibujar con precisión el primer mapa del Territorio Nacional del Chubut. Fontana recorrió la costa del Valle del río Chubut, luego el noroeste y suroeste cordillerano, volviendo nuevamente al punto de partida. Desde la memoria oficial se ha intentado trazar semejanzas con el proceso norteamericano de “incorporación del oeste estadounidense”. A partir de la cartografía de Fontana, las elites políticas tuvieron una idea acabada de  las dimensiones y características de las tierras recientemente incorporadas a la nación. 


La historiografía oficial reivindica a Fontana como héroe fundacional, al que denominan como El Territoriano. Fontana representaba los intereses del gobierno argentino que necesitaba incorporar las tierras que aún se encontraban en manos de las “tribus” mapuche-tehuelche, y regularizar la situación de un Territorio que hasta el momento se había caracterizado por el manejo anárquico. Esto significaba la incorporación del Territorio Nacional del Chubut a la órbita del resto de las provincias argentinas que eran gobernadas con las reglas de juego del sistema capitalista. Además Fontana “fue invitado” por el grupo de galeses del Valle del Chubut que necesitaban expandir no sólo su explotación agrícola-ganadera, sino también incursionar en la extracción minera, dado que hasta esa época habían fracasado en todos sus intentos. Los galeses no tuvieron problemas en invertir dinero y todo lo necesario para la expedición de 1895 (AMAYA, 1936: 73). Así es como se unen los intereses de los galeses y los estatales en incorporar las tierras cordilleranas.


De todos modos, Fontana  fue elegido en primer término para ocupar el podio de los héroes que tendría la Provincia del Chubut, creada en 1955. Además, la figura de Fontana es recuperada no sólo por los intelectuales orgánicos chubutenses, sino también –y principalmente- por los sectores militares. El Comando de la ciudad de Comodoro Rivadavia lleva su nombre y rinde homenaje en cada aniversario de alguna de las fechas significativas de la labor de Fontana. En la biografía que uno de los historiadores militares escribió se menciona: “Fontana en su continente reunía aquellas tres poderosas fuerzas: dominaba la estrategia militar en el combate, los instrumentos científicos en el campo de las investigaciones y la marcha hacia lo desconocido, dirigido por un instinto innato de orientación...” (FONTANA IÑIGUEZ, 1958).


Actualmente, existe una corriente historiográfica que reivindica al resto de los rifleros de Fontana, tal como se denomina al grupo de galeses que acompañó a Fontana en su recorrido por el Territorio del Chubut. Fuera del grupo de descendientes galeses que reivindican la colonización del Valle 16 de Octubre. La literatura regional dedica novelas históricas por ejemplo a la figura de John Murray Thomas (URANGA, 2005).


Fontana y los galeses compartían una visión similar acerca de las poblaciones indígenas que ocupaban el Territorio, ambos veían –sobre todo a los tehuelches- como amistosos y distintos a los hostiles mapuches. Imagen estereotipada y que históricamente se reproduce en diversos escritos referidos al tema. Los colonizadores sostenían representaciones acerca de los indígenas, asociadas a la inocencia, el infantilismo, lo salvaje… Un incidente con el indio Platero que ofició de guía en la expedición de 1885, da muestras de estas visiones:

“...Por decisión expresa del Jefe, y contra el parecer de algunos expedicionarios, el indio gozaba de ciertas franquicias y de alguna libertad... cuando se intensificaban los preparativos para la ceremonia del izamiento de la bandera y el bautismo del Lago Fontana, Platero se dio a la fuga... lo más pintoresco del relato de Platero: al averiguar para qué colocaban ese palo alto en la soga (el mástil), algún expedicionario con ironía que el indio no percibió, le repuso que era para colgarlo a él a la mañana siguiente...” (Cuadernos de Historia del Chubut).

Fontana y los galeses podían reírse de los mismos chistes, compartían el humor propio del “civilizado”, de una misma visión del mundo. Los colonos se encontraban dentro de la historia, y como tales registraban escriturísticamente al otro y a todo lo que experimentaban en el trayecto del viaje por el Territorio del Chubut. No sólo escribieron sus diarios de viajes luego publicados para la difusión del conocimiento del territorio, sino que también tipificaron, clasificaron, midieron, y calcularon con rigor científico cada uno de los objetos, y lugares visitados. A su paso fueron dejando sus marcas en la frontera, imponiendo denominaciones sobre las existentes en la toponimia tehuelche, tal como es el caso del cambio del río Aayones, por el de Mayo, en honor a la presencia de uno de los lugartenientes de Fontana: Gregorio Mayo. La impronta de la presencia de la expedición quedó registrada también en lagos, ríos, accidentes topográficos, y por supuesto el inicio de la colonización que luego de este viaje galeses y funcionarios estatales vieron como proyecto posible.


Pero no sólo hicieron uso de la escritura, sino que también los viajeros registraron lo que vieron y el conocimiento adquirido mediante la fotografía, tal como Murray Thomas que fotografió las tres expediciones en las que participó desde 1885. En sus diarios M. Thomas describió las regiones atravesadas, con textos indicativos de las vistas tomadas, y la latitud y longitud de los lugares donde el grupo acampaba (WILLIAMS, 2005: 4). 
